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El Evangelio de Juan se ha esmerado 
en presentarnos las tres apariciones 
del Señor resucitado en Jerusalén, y 
ha reservado en el último capítulo que 
hemos proclamado, la narración del 
encuentro con siete de sus discípulos en 
Galilea, donde todo había comenzado. La 
escena tiene lugar «a orillas del mar de 
Tiberíades» (Jn 21,14).
Los días que sucedieron a la Pasión, Pedro 
y sus compañeros desalentados vuelven a 
su oficio de pescadores, pero sin suerte. 
En esas circunstancias acontece la 
sorpresiva presencia del Señor resucitado 
dando la orden de echar las redes y 
luego acontece el milagro de una pesca 
abundante. La imagen más significativa de 
instante es la de Pedro solo arrastrando 
la red cargada de peces hasta la orilla. 
Finalmente, después de compartir un 
pescado a las brasas que el mismo Jesús le 
sirve, tiene lugar un encuentro personal: 
el diálogo de Jesús con Pedro, mientras 
que los demás discípulos desaparecen.
Con la triple pregunta: «¿Simón, hijo de 
Juan, me amas?», el Señor se dirige al 
corazón del apóstol. Era necesario esta 
confesión de amor par confiarle el oficio 
pastoral de su Iglesia. Comentando este 
pasaje, San Agustín anima a San Pedro: 
«Tres veces ha de ser desatado lo que 
por tres veces habías ligado. Desata por 

el amor lo que habías ligado por el temor. 
A pesar de su debilidad, por primera, por 
segunda y por tercera vez encomendó el 
Señor sus ovejas a Pedro»1. 
La unidad de ministerio y amor requerido 
por Jesús, quedará sellada con la 
predicción de la crucifixión de Pedro, 
como perfecta imitación de Cristo. Ese 
es el sentido cuando lo invita a seguirlo. 
La proyección de este pasaje evangélico 
se proyecta sobre la vida de la Iglesia y 
se actualiza en cada Vicario de Cristo 
cuando asume la cátedra pontificia. En el 
día en que los católicos elevamos nuestra 
oración por quien fue elegido para presidir 
la cátedra pontificia, la Arquidiócesis de 
la Santísima Trinidad que peregrina en 
Buenos Aires manifiesta una gran alegría 
por el singular vínculo afectivo que nos 
une a quien fuera nuestro pastor por más 
de 15 años.
Continuando una tradición más que 
centenaria, el magisterio pastoral y 
pacificador de Francisco trasciende los 
límites de la Iglesia. Prueba de ello son los 
mensajes de cada Jornada Mundial para 
la Paz. Hoy los evocamos con sus lemas 
y valoramos la contundente voz profética 
del Papa en cada mensaje.

1. Sermón 295, 1-2. 4. 7-8; PL 38, 1348-1352.



«La fraternidad, fundamento 
y camino para la paz»2

Un Sínodo en dos etapas dio como 
certeza que la familia es la fuente de 
toda fraternidad, y por eso es también el 
fundamento y camino primordial para la 
paz, pues, por vocación, debería contagiar 
al mundo con su amor.
Cristo es la paz, porque de los dos pueblos 
ha hecho uno solo, derribando el muro de 
separación que los dividía, la enemistad. Él 
ha creado en sí mismo un solo pueblo, un 
solo hombre nuevo, una sola humanidad 
(cf. 2,14-16).
La fraternidad genera paz social, porque 
crea un equilibrio entre libertad y 
justicia, entre responsabilidad personal y 
solidaridad, entre el bien de los individuos 
y el bien común. 

«No esclavos, sino hermanos»3

Conmovido por las múltiples rostros de la 
esclavitud de entonces y de ahora, el Papa 
denunció: «Hoy como ayer, en la raíz de 
la esclavitud se encuentra una concepción 
de la persona humana que admite el que 
pueda ser tratada como un objeto. Cuando 
el pecado corrompe el corazón humano, y 
lo aleja de su Creador y de sus semejantes, 
éstos ya no se ven como seres de la misma 
dignidad, como hermanos y hermanas en 
la humanidad, sino como objetos»4.
Con carácter profético el Santo Padre 
ha denunciado que: «Entre las causas de 
la esclavitud hay que incluir también la 
corrupción de quienes están dispuestos 
a hacer cualquier cosa para enriquecerse. 
En efecto, la esclavitud y la trata de 

personas humanas requieren una 
complicidad que con mucha frecuencia 
pasa a través de la corrupción de los 
intermediarios, de algunos miembros de 
las fuerzas del orden o de otros agentes 
estatales, o de diferentes instituciones, 
civiles y militares»5. 

«Vence la indiferencia 
y conquista la paz»6

La paz es don de Dios, pero confiado a 
todos los hombres y a todas las mujeres, 
llamados a llevarlo a la práctica. La paz 
es también tarea humana, fruto de una 
cultura de solidaridad, misericordia y 
compasión7.

2.Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2014.
3. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2015.
4. Jornada Mundial para la Paz.

5. Ídem.
6. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2016. 
7. Cfr. Jornada Mundial para la Paz.



Conscientes de la amenaza de la 
globalización de la indiferencia, no 
podemos dejar de reconocer que, en el 
escenario descrito anteriormente, se dan 
también numerosas iniciativas y acciones 
positivas que testimonian la compasión, la 
misericordia y la solidaridad de las que el 
hombre es capaz8.
«Quiero agradecer y animar a todos 
aquellos que se trabajan en acciones de 
este tipo, aunque no se les dé publicidad: 
su hambre y sed de justicia será saciada, 
su misericordia hará que encuentren 
misericordia y, como trabajadores de la 
paz, serán llamados hijos de Dios (cf. Mt 
5,6-9)»9.

«La no violencia: un 
estilo de política para la paz»10

El Papa Francisco, al cumplirse los 50 años 
de la Jornada Mundial de la Paz instituida 
por San Pablo VI, retomó la idea rectora 
que le dio su predecesor en aquella primera 
Jornada: «Ha aparecido finalmente con 
mucha claridad que la paz es la línea única 
y verdadera del progreso humano (no las 
tensiones de nacionalismos ambiciosos, 
ni las conquistas violentas, ni las 
represiones portadoras de un falso orden 
civil)»11. (JMP 1968). También advirtió del 
«peligro de creer que las controversias 
internacionales no se pueden resolver por 
los caminos de la razón, es decir de las 
negociaciones fundadas en el derecho, la 
justicia, la equidad. Y citando la encíclica 
Pacem in terris de su predecesor san Juan 

XXIII, exaltaba «el sentido y el amor de 
la paz fundada sobre la verdad, sobre la 
justicia, sobre la libertad, sobre el amor»12.
Recordó que también Jesús vivió en 
tiempos de violencia. Él enseñó que el 
verdadero campo de batalla, en el que 
se enfrentan la violencia y la paz, es el 
corazón humano: «Porque de dentro, 
del corazón del hombre, salen los 
pensamientos perversos» (Mc 7,21). «Pero 
el mensaje de Cristo, ante esta realidad, 
ofrece una respuesta radicalmente 
positiva: él predicó incansablemente el 
amor incondicional de Dios que acoge y 
perdona, y enseñó a sus discípulos a amar 
a los enemigos (cf. Mt 5,44) y a poner la 
otra mejilla (cf. Mt 5,39)»13. 

«Migrantes y refugiados: 
hombres y mujeres que buscan la paz»14

El Papa fijó su mirada en los más de 250 
millones de migrantes en el mundo, de los 
que 22 millones y medio son refugiados. 
Estos últimos, como afirmó mi querido 
predecesor Benedicto XVI, «son hombres 
y mujeres, niños, jóvenes y ancianos que 
buscan un lugar donde vivir en paz»15.
Ante ese cruel desplazamiento humano 
forzado de migrantes y refugiados 
por guerras y conflictos tribales el 
Papa describe conmovido esa tragedia 
humana: «Se ponen en camino para 
reunirse con sus familias, para encontrar 
mejores oportunidades de trabajo o de 
educación: quien no puede disfrutar 
de estos derechos, no puede vivir en 

8. Ídem.
9. Ídem.
10. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2017.
11. San Pablo VI, Jornada Mundial para la Paz 
1968.

12. Jornada Mundial para la Paz 2017.
13. Ídem.
14. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2018.
15. Cfr. Jornada Mundial para la Paz 2018.

http://w2.vatican.va/content/john-xxiii/es/encyclicals/documents/hf_j-xxiii_enc_11041963_pacem.html
http://w2.vatican.va/content/vatican/es/holy-father/giovanni-xxiii.html
http://w2.vatican.va/content/vatican/es/holy-father/giovanni-xxiii.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html


paz. Además, como he subrayado en 
la Encíclica Laudato si’, «es trágico el 
aumento de los migrantes huyendo de la 
miseria empeorada por la degradación 
ambiental»[7]. La humanidad es una y el 
drama que vemos por las imágenes que 
nos traen los medios deben conmovernos 
y convertirnos en trabajadores de la 
paz»16.

«La buena política está 
al servicio de la paz»17

Lo que al año siguiente iba a ser el título 
de uno de los capítulos de su encíclica 
Fratelli Tutti, Francisco nos enseñaba que 
Jesús, al enviar a sus discípulos en misión, 
les dijo: «Cuando entréis en una casa, 
decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí 
hay gente de paz, descansará sobre ellos 
vuestra paz; si no, volverá a vosotros» 
(Lc 10,5-6). Ha sido una invitación a dar 
la paz, porque ella está en el centro de la 
misión de los discípulos de Cristo. Y este 
ofrecimiento está dirigido a todos los 
hombres y mujeres que esperan la paz en 
medio de las tragedias y la violencia de la 
historia humana»18.
La política, si se lleva a cabo en el respeto 
fundamental de la vida, la libertad y 
la dignidad de las personas, puede 
convertirse verdaderamente en una 
forma eminente de la caridad19. 
Ese mis mismo años junto con el Gran Imán 
Ahmad Al-Tayyeb, firmaba el Documento 
sobre la fraternidad humana por la paz 
mundial y la convivencia común, Abu 

Dabi (4 febrero 2019), donde pedían «a 
los artífices de la política internacional y 
de la economía mundial, comprometerse 
seriamente para difundir la cultura de la 
tolerancia, de la convivencia y de la paz; 
intervenir lo antes posible para parar el 
derramamiento de sangre inocente»20.

La paz como camino de esperanza: 
diálogo, reconciliación y conversión 
ecológica21

Sin sospechar que el mundo iba vivir 
una experiencia de fragilidad extrema 
ante la pandemia, Francisco relacionó 
la búsqueda de la paz tan ansiada con 
el cuidado de la Casa Común: «El deseo 
de paz está profundamente inscrito en 
el corazón del hombre y no debemos 
resignarnos a nada menos que esto. Y 
para alcanzarla y permanecer en ese don 
de Dios propuso un camino de escucha 
basado en la memoria, en la solidaridad y 
en la fraternidad. La paz, en efecto, brota 
de las profundidades del corazón humano 
y la voluntad política siempre necesita 
revitalización, para abrir nuevos procesos 
que reconcilien y unan a las personas y las 
comunidades»22.
El Sínodo sobre la Amazonia hizo una 
llamada a una relación pacífica entre las 
comunidades y la tierra, entre el presente 
y la memoria, entre las experiencias y las 
esperanzas. Este camino de reconciliación 
es también escucha y contemplación del 
mundo que Dios nos dio para convertirlo 
en nuestra casa común. De hecho, los 

16. Jornada Mundial para la Paz 2018.
17. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2019.
18. Jornada Mundial para la Paz 2019.
19. Cfr. Jornada Mundial para la Paz 2019.

20. Ídem.
21. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2020
22. Jornada Mundial para la Paz 2020.

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20171113_messaggio-51giornatamondiale-pace2018.html%23_ftn7
http://www.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco_20190204_documento-fratellanza-umana.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco_20190204_documento-fratellanza-umana.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/travels/2019/outside/documents/papa-francesco_20190204_documento-fratellanza-umana.html


recursos naturales, las numerosas 
formas de vida y la tierra misma se 
nos confían para ser “cultivadas y 
preservadas” (cf. Gn 2,15) también 
para las generaciones futuras, con la 
participación responsable y activa de 
cada uno23.

La cultura del cuidado 
como camino de paz24

El Papa Francisco nos propone 
fomentar la cultura del cuidado para 
erradicar la cultura de la indiferencia, 
del rechazo y de la confrontación, que 
suele prevalecer hoy en día.
«Conmoverse ante la presencia del 
sagrado del otro. En la cúspide de su 
misión, Jesús selló su cuidado hacia 
nosotros ofreciéndose a sí mismo en 
la cruz y liberándonos de la esclavitud 
del pecado y de la muerte. Así, con el 
don de su vida y su sacrificio, nos abrió 
el camino del amor y dice a cada uno: 
“Sígueme y haz lo mismo” (cf. Lc 10,37). 
…Las obras de misericordia espiritual 
y corporal, constituyen el núcleo del 
servicio de caridad de la Iglesia primitiva. 
Los cristianos de la primera generación 
compartían lo que tenían para que nadie 
entre ellos pasara necesidad (cf. Hch 
4,34-35) y se esforzaban por hacer de la 
comunidad un hogar acogedor, abierto a 
todas las situaciones humanas, listo para 
hacerse cargo de los más frágiles»25.

El Diálogo generacional, la educación y el 
trabajo son instrumentos para construir 
una paz duradera26

Ese año nos propuso tres caminos para 
construir una paz duradera. En primer 
lugar, el diálogo entre las generaciones, 
como base para la realización de proyectos 
compartidos en favor de la paz. En 
segundo lugar, la educación, como factor 

23. Cfr. Jornada Mundial para la Paz 2020.
24. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2021.
25. Jornada Mundial para la Paz 2021.

26. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 2022.



de libertad, responsabilidad y desarrollo. 
Y, por último, el trabajo para una plena 
realización de la dignidad humana. Estos 
tres elementos son esenciales para «la 
gestación de un pacto social, sin el cual 
todo proyecto de paz es insustancial27.

Nadie puede salvarse solo. Recomenzar 
desde el COVID-19 para trazar juntos 
caminos de paz28

Este año 2023, cuando todo indicaba que el 
tiempo de la pandemia quedaba atrás, con 
sus secuelas de dolor, muerte y pobreza 
que afecta a toda la familia humana, 
Francisco vuelve a animarnos para que no 
dejemos de recorrer el fructuoso camino 
de la paz después de la experiencia vivida. 
Él os anima a preguntarnos: «¿qué hemos 
aprendido de esta situación pandémica? 
¿Qué nuevos caminos debemos 
emprender para liberarnos de las cadenas 
de nuestros viejos hábitos, para estar 
mejor preparados, para atrevernos con lo 
nuevo? ¿Qué señales de vida y esperanza 
podemos aprovechar para seguir adelante 
e intentar hacer de nuestro mundo un 
lugar mejor?»29.

27. Cfr. Jornada Mundial para la Paz 2022.
28. Lema de la Jornada Mundial para la Paz 
2023.
29. Jornada Mundial para la Paz 2023. 

El Papa y los gestos por la paz
No solo sus palabras, sino fueron también 
los gestos de paz los que nos conmovieron, 
como aquel, cuando Francisco se arrodilló 
ante los presidentes de Sudán del Norte 
y del Sur, pidiéndoles encarecidamente 
que depongan las armas y cese el dolor 
de sus pueblos por las devastadoras 
consecuencias de una guerra fratricida.
En este audaz oficio de pacificador, el Papa 
tuvo que padecer reveces, como el que se 
dio a conocer ayer, cuando se anunció que 
no será recibido un delegado suyo como 
mediador de paz30. Aun así, entre logros y 
fracasos, como tantos hombres públicos, 
Francisco habla y trabaja sin descanso por 
la paz en el mundo, continuando una viva 
tradición de sus antecesores. 
Cuando el Papa de los católicos y 
amigo solidario de la humanidad, pide 
que recemos por él, tiene suficientes 
razones para descansar en la oración del 
Santo Pueblo de Dios por el Vicario de 
Cristo, quien no puede callar el mensaje 
pacificador del evangelio de Jesús, que 
llama bienaventurados a los que trabajan 
por la paz.

✠ Mario Aurelio Cardenal Poli

30. Los medios traen la noticia que premier 
ruso advirtió que el embajador del Papa no será 
recibido.




